
Romance de la guerra 
en el que se declara cómo empezó el Movimiento, la toma de Bada­

joz y Toledo, la muerte del Obisp o de Sigüenza y de otros dos sacer­

dotes y otras verdades que aquí se contienen, 

por Juan Manuel Fuentes Morales 
Vecino de Salamanca, García Bermejo, núm. 44. Guarda de noche en la 

Granja de la Vega 

España Eterna 
A la V i r g e n soberana 

y al d iv ino Redentor 
hoy de p ido muy de veras 
y con mucha ( icvoción 
que de esta quer ida E s p a ñ a 
tenga mucha c o m p a s i ó n 
para que se termine la guerra 
y se salve la n a c i ó n . 
Y a llegó el t iempo, s e ñ o r e s , 
de que las rosas florezcan 
por la b e n d i c i ó n que ha dado 
la d iv ina P rov idenc i a . 
Tomando parte la V i r g e n 
de nuestros afl igimientos, 
que en E s p a ñ a no se p o d í a v i v i r 
porque lo t r a í a n los tiempos, 
lo consu l tó con el Hi jo , 
el Hijo del Padre Eterno, 
y ambos lo han aplaudido 
para darnos el remedio, 
que el diez y ocho de Ju l io 
se i n i c i a r a el Movimien to . 
L e v a n t á n d o s e e! general F ranco 
con todos sus c o m p a ñ e r o s , 
esos cuatro o c inco Generales 
valientes como el p r imero , 
que se levantaron sin armas, 
sin c a ñ o n e s , n i dinero, 
sólo con la fe en Dios 
por d e f e n d é r nuestro pueblo. 
En contra de Manuel Azaña , 
y de Largo Caballero, 
y de Casares Quiroga, 
y de Indalecio Pr ie to , 

y de todos los sa té l i t es 
que formaban e l Gobierno. 

^)e ese Gobierno sin Dios , 
sin d ign idad n i respeto, 
que saqueaba las iglesias 
y destrozaba los templos, 
vendiendo vasos sagrados 
y cuadros al extranjero, 
que p in taron los pintores 
mejores de nuestro suelo. 
Y matando a los Obispos, 
mar t i r izando a los c l é r igos 
y robando y fusilando 
a todos los hombres buenos, 
fueron a matar a casa 
al m á r t i r Calvo Sotelo. 
Pero esos hombres no sab í an 
que es tá Dios por e l medio 
y que a todos estos males 
t en í a que poner remedio. 
Mas ahora pregunto y o : 
¿ q u é han hecho en este a ñ o y medio, 
desde que e m p e z ó la guerra 
y c o m e n z ó el Movimien to? 
Pues, nada; que todo lo van perdiendo, 
después de tenerlo todo, 
los c a ñ o n e s y el d inero 
y a mayores se me olvidaba 
v las riendas del Gobierno. 
Perd ie ron a Badajoz 
y la h i s t ó r i c a Toledo 
y la gran c iudad de Málaga, 
junto con San S e b a s t i á n , 
y la ciudad de Vizcaya, 



la famosa Santander 
y todo el norte de E s p a ñ a . 
Y la valiente Asturias, 
donde los rojos tenían 
todas sus esperanzas, 
allí se dieron batallas 
que los marxistas mineros, 
ante las tropas de Franco , 
r end i r las armas tuvieron. 
L a c iudad de los amantes, 
la famosa Teruel , 
después de haberla ganado 
se la dejaron perder. 

¡ A r r i b a General Franco! , 
con todos tus c o m p a ñ e r o s , 
que con la ayuda de Dios , 
dentro de muy poco tiempo, 
g a n a r á s a toda E s p a ñ a 
y se rás amo de'l reino. 

E l Gobierno d'e Negr in , 
oon su Presidente Azaña, 
dentro de muy pocos meses 
t e n d r á que l lo ra r las l á g r i m a s 
corno l loró el Rey moro Boabdi l 
cuando entregó a Granada. 

Y a esos, pues que le pese, 
t e n d r á n que entregar a E s p a ñ a 
y escapar al extranjero 
isi no es por Rus ia por F ranc i a , 
porque si quedan aquí 
le a p r e t a r á n la corbata. 
E n E s p a ñ a se i n i c i ó 
tan pujante el Movimiento , 
que a Azaña le l levó el viento 
y F ranco la s a lva rá . 
Ahora dicen que Negr in 
al extranjero ha marchado 
a buscar dinero y hombres 
a que vengan a ayudarlos, 
porque ahora ya se creen 
lo mismo que los ahogados. 
Para que lo sepa Rus ia 
y t a m b i é n la F r a n c i a entera, 
que con E s p a ñ a no puede 
nadie para la guerra, 
que teniendo un General 
como Franco a la cabeza, 
E s p a ñ a se rá inmor ta l , 
E s p a ñ a siempre es eterna, 
porqi-3 d ic iendo e s p a ñ o l e s 
todas las naciones t iemblan. 

SEGUNBA PARTE 
Supuesto que p r o m e t í 

a m i audi tor io discreto 
el proseguir m i romance, 
escuchadme un rato atentos. 
A l a Virgen de la Vega, 
Patrona de Salamanca, 
desde esta granja le pido 
dé luz a m i entendimiento 
y a m i torpe p luma b r í o 
para que esc r ib i r acierte 
el caso m á s peregrino 
que ha sucedido en la guerra 
n i en las historias se ha o ído . 
Suced ió en la gran Toledo, 
c iudad de todo h e r o í s m o , 
con el defensor del Alcázar 
que le mataron un h i jo ; 
que adelante lo e x p l i c a r é , . 
s e ñ o r e s , en el escrito. 
E m p e z a r é en Badajoz, 
capital de Ext remadura , 
donde moros y legionarios 
se portaron con bravura. 
A l entrar en Badajoz, 
les dice el Genera! Y a g ü e : 
¡ a d e l a n t e , Regulares! 
Ha d icho el Gobierno de M a d r i d 
que sois disfrazados frailes, 

y ahora os digo yo a todos 
que hay que entrar a dec i r misa , 
aunque sea en las mismas calles. 
Y a manda el alto mando 
que se toquen las cornetas 
y se asalten las murallas 
y entrar a la bayoneta. 
A] entrar en Badajoz 
los moros y Regulares, 
con la sonrisa en los labios 
a batallar se disponen, 
que a los rojos que encontraban 
derrumbaban a montones. 
Hubo un rato en la pelea 
que moros y Regulares 
se creyeron embozados; 
entonces Yagüe les d i ce : 
"Seguidme, muchachos; 
preparad la bayoneta, 
con el cuchi l lo en la mano, 
y cueste, pues, lo que cueste 
Radajoz hay que ganarlo." 
He l e ído en un l i b ro , 
en un l ibro de la guerra, 
y a d e m á s me lo ha contado 
un moro her ido en la Vega, 
que la entrada en Badajoz 
fué una cosita muy ser ia : 



en una mano el cuchi l lo , 
en otra la bayoneta, 
brazo a brazo y cuerpo a cuerpo 
en aquellas callejuelas, 
pisando muertos y heridos, 
todos con gran resistencia. 
A l cabo de un grande rato 
que estaban en la pelea, 
se v ió en la parte de F ranco 
que obraba la P rov idenc i a . 
P o r la calle Calatravas 
y t a m b i é n la de Menachos, 
los rojos entre dos fuegos 

luego se v ieron cercados. 
Y a se echaron a correr 
calle a r r iba y calle abajo, 
saliendo de Badajoz 
y corr iendo por los campos, 
lo mismo que la diebre 
cuand'o va d e t r á s el galgo. 
Yagüe les dice a los moros, 
al ver Badajoz ganado: 
" H o y me siento muy orgulloso 
de bien que os h a b é i s portado; 
ya os lo s a b r á agradecer 
nuestro jefe del Estado." 

TERCERA PARTE 
Cuando e m p e z ó el Movimien to 

en la c iudad de Toledo, 
al A lcáza r se v in i e ron 
el coronel M o s c a r d ó 
y el gran teniente Bomero 
y m i l setecientos guardias 
al mando de estos dos jefes, 
con todas las sus familias 
y con todos los cadetes. 
Todas las armas que pueden 
se l levaron al A l c á z a r : 
escopetas y fusiles 
aquellos cé l eb re s guardias. 
Hombres, n i ñ o s y mujeres 
t a m b i é n v in ie ron al Alcázar , 
falangistas, r e q u e t é s 
y de la Ca r idad Hermanas. 
Allí estuvieron setenta y dos días 
oyendo si lbar las balas 
que los i'ojos disparaban 
desde Toledo al Alcázar , 
y ellos como valientes 
t a m b i é n se las contestaban. 
Y a c o m e n z ó el bombardeo 
el diez y ocho de Septiembre 
con c a ñ o n e s y aeroplanos 
por matar a los valientes. 
Pero M o s c a r d ó les dice 
allí a todos los reunidos : 
" Aquí no se asuste nadie, 
aunque nos maten a t i ros ." 
U n d í a los marxistas 
se lanzaron al asalto; 
pero los valientes de E s p a ñ a 
t a m b i é n se las contestaron 
con las ametralladoras 
o con granadas de mano. 
Dice Mosca rdó a los suyos: 
" ¡ F i r m e s , leones de m i P a t r i a ! ; 
yo creo que hemos her ido a los jefes, 
que tocan ya a ret irada." 

Y un día los sitiados 
vieron al mismo Azaña 
pasearse por Toledo 
viendo toda la c a m p a ñ a . 
Azaña dice a los suyos: 
" H a b é i s de tener va lor 
para ganar el Alcáza r 
y coger a M o s c a r d ó . 
A M o s c a r d ó y a Romero 
los t r a e r é i s a m i presencia ; 
si no son vivos sean muertos 
y si no con las cabezas." 
U n d ía Riquelme y Sediles, 
jefes de las mi l i c i a s rojas, 
le d icen a M o s c a r d ó 
que se ponga al aparato 
para decir le unas cosas. 

Y M o s c a r d ó les contesta 
con mucha amab i l i d ad : 

— P o r m i parte cuando quieran 
pueden empezar a hablar. 

— ¿ E s V . el corone l M o s c a r d ó ? 
— E l mismo que viste y calza. 
— U n hijo tuyo es tá en m i poder, 

y sí que lo fus i laré 
si no entregas el Alcáza r . 
Y M o s c a r d ó le contesta 
con mucha amoros idad: 

—Usted no es buen caballero, 
ni tampoco mi l i t a r , 
cuando viene con amenazas 
que a m i hijo ha de matar. 
Entre m i deber de padre 
y deber de mi l i t a r , 
prefiero elegir el ú l t i m o 
y el Alcázar no entregar. 
Entonces los del Alcázar , 
al ver la c o n t e s t a c i ó n , 
lo fel ici tan y abrazan 
al coronel Mosca rdó . 
Ya ponen al aparato 



al hijo de M o s c a r d ó , 
a que hablara idon su padre 
s in tener m á s c o m p a s i ó n . 
E l ch ico le d i c e : 

— ¡ H o l a , p a p á ! 
— ¿ Q u é pasa?—dice su padre. 
—Nada de par t icular , p a p á ; 

d icen que me fus i l a rán 
s i no entregas el Alcáza r . 
Y su padre le contesta 
con mucha amoros idad : 

— S i te han de fusilar, 
encomienda tu alma a D i o s ; 
luego te c o n f e s a r á s , 
y d e s p u é s de confesado 
gritas un ¡Viva E s p a ñ a ! 
y se rá s un m á r t i r m á s . 
Entonces M o s c a r d ó les dice 
a sus amigos los guardias: 
"Creo p e r d e r é un hijo, 
pero he de salvar a E s p a ñ a " . 
A l ver los rojos entonces 
que el Alcázar no entregaba, 
fueron dos m i l hombres con tanques, 
se subieron al Alcáza r 
y a los que estaban dentro 
desde a r r iba ametrallaban. 
Entonces M o s c a r d ó a dos suyos 
les dice de esta manera : 
" H a y que subir a toda costa; 
empalmen las escaleras". 
Como t e n í a n buenas cuerdas 
y escaleras empalmadas 
fueron subiendo uno a uno 
hasta el techo del Alcáza r . 

Y abr ieron un agujero 
para qui tar la bandera 
que los rojos y marxistas 
a l l i la t e n í a n clavada. 
A todos los que subieron 
a quitar aquella bandera, 
aquella bandera infamante, 
los pudieron haber matado a todos; 
pero no lo quiso Dios , 
que no los o lv idó un instante. 
Quitaron la bandera infamante 
y pusieron la nac iona l 
en lo alto del Alcázar , 
en la c iudad de Toledo, 
la gran c iudad i m p e r i a l . 
E n los setenta y dos d í a s 
que estuvieron en el Alcázar , 
tuvieron que comer caballos 
y el trigo lo machacaban, 
hasta que el General F ranco 
t r a t ó de ganar l a plaza. 
F ranco les dice a Váre la 
y a su amigo moro El Mizzian: 
" H a y que ganar a Toledo, 

la gran ciud'ad impe r i a l , 
que los defensores del A lcáza r 
lo es tán pasando muy mal , 
que hace ya dos o tres d í a s 
que creo no comen pan." 
A Toledo l lama la H i s to r i a 
la gran c iudad i m p e r i a l . 
Toledo tiene tres puertas, 
Toledo está amurallada. 
Cuando o r d e n ó el alto mando 
que a Toledo hay que tomar, 
le dice al General V á r e l a : 
" Y a tengo formado el p l a n : 
las tres puertas de Toledo 
hay que abrir las a la par. 
T ú , como buen general, 
e n t r a r á s por una puerta, 
por la puerta de C a m b r á n ; 
Castejón por la de A l c á n t a r a , 
por la de Bisagra E l M i z z i a n " , 
jefe moro dis t inguido 
que h a b í a estudiado en la c iudad 
en sus a ñ o s de cadete, 
cuando t e n í a veinte o m á s ; 
y como e s tud ió en Toledo 
c o n o c í a bien e l perca l . 
Como el General F r a n c o 
t e n í a trazado su p lan , 
as í lo h i c i e ron los Generales: 
las tres puertas de Toledo 
se abrieron todas a la par 
y p i l l a ron a los rojos 
en medio de la c iudad . 
Irresistible fué el choque, 
con tumultos de explosiones 
y gritos de ¡Viva F r a n c o ! 
legionarios marroquíes 
y todo el Te rc io extranjero 
con todos los Regulares. 
Y a manda el General Váre la 
que preparen el cuch i l lo 
y t a m b i é n la bayoneta; 
brazo a brazo y cuerpo a cuerpo 
todos allí en las callejas, 
pisando muertos y heridos 
y derr ibando cabezas. 
P o r las calles de Toledo 
no se o ían m á s gemidos, 
gritos de los legionarios 
y l lorando los heridos. 
Calle a calle y casa por casa 
a Toledo se ganó 
con muchas ametralladoras 
y con fuego de c a ñ ó n . 
L o s marxistas entre dos fuegos 
c o r r í a n a la desbandada 
y no encontraban sa l ida : 
las puertas t e n í a n cercadas. 
M a n d ó Váre la cercarlas 



y asi p i l la r los mejor 
en medio de los tres fuegos 
para carne de c a ñ ó n . 
T a m b i é n los del Ailcázar 
su a r t i l l e r í a disparaban, 
y los moros con su sable 
a los rojos derrumbaban. 
Todo el d í a en la pelea 
de cuchi l lo y bayoneta 
a Toledo se g a n ó . 
Y a iba a f ina l izar la tarde, 
junto a la puesta del sol, 
todas las tropas de F ranco 
se p o n í a n de rodi l las 
y daban gracias a D i o s ; 
y t a m b i é n los legionarios, 
de la a legr ía que les daba, 
t iraban el gor r i l lo por alto 
y al mismo Dios imploraban . 
Cuando se ganó a Toledo 
ia Váre la lo abrazaban 
el cloronel M o s c a r d ó 
y todos los del Alcázar , 

y todos con mucha a legr ía 
le daban a Dios las gracias. 

coronel M o s c a r d ó 
y el gran teniente Romero 
se merecen una estatua 
en la c iudad de Toledo. 
U n a estatua que sea buena, 
una estatua de bronce, 
porque asi se lo merecen 
esos d'Ô s grandes hombres. 
Con unas letras de oro 
vayan grabados sus nombres, 
que la merecen mejor 
que otros muchos que la t ienen. 
E l coronel M o s c a r d ó 
deja en la h is tor ia de E s p a ñ a 
el nombre m á s glorioso 
min iado sobre una plancha. 
Sobre una plancha de oro 
con fan tás t i cos colores, 
con unas letras y un verso 
que recuerden bien su nombre. 

CUARTA PARTE 
Cuando e m p e z ó el Movimien to , 

el obispo de S igüenza , 
y hombre de setenta a ñ o s , 
con el miedo a los marxistas 
se refugió en su palacio. 
Cuando lo supieron las turbas, 
allí fueron a buscar lo ; 
cuando iban por la calle 
ellos iban voceando: 
" C o n este Sr. Obispo 
vamos a hacer el Ca lva r io" . 
Y a l legaron a la puerta, 
a la puerta del p a l a c i o ; 
la r o c í a n con p e t r ó l e o 
y la puerta la quemaron. 
D e s p u é s que estuvieron dentro 
por todas partes b u s c á n d o l o , 
ya lo encontraron leyendo 
y rezando en su despacho. 
L e e n c a ñ o n a n las pistolas 
en la cara de aquel santo, 
d i c i é n d o l e en alta v o z . 
"Vas a blasfemar de [)\: 
t a m b i é n de todos los sanio ; 
has de deci r ¡Viva Rus»*.!! 
levantar el p u ñ o en alto," 
Entonces el Sr. Obispo, 
m i r á n d o l o s cara a cara, 
con mucha r e s i g n a c i ó n 
y con la vista c a í d a , 
les echa la b e n d i c i ó n . 
Y a lo sacan de palacio 

aquellos hombres malvados; 
por las calles arrastrando 
lo l levan a la Casa del Pueblo 
y allí empiezan a azotarlo. 
Allí tratan entre todos 
de que montara en un carro 
con seis mujeres semidesnudas 
por las calles y los barr ios . 
Aquí la p luma se para, 
el pulso tengo temblando; 
es que no acierto a escr ib i r 
lo que hiciei ion con aquel santo. 
Cuando iba por las calles 
con las mujeres en carro, 
escupiéndo ' le en la cara 
y h a c i é n d o l e m i l escarnios 
que no eran dignos de hacer 
en la cara de aquel santo. 
Y ellas, las s i n v e r g ü e n z a s , 
de vez en cuando un guantazo 
que le daban en la cara, 
en e l rostro de aquel sianto,. 
Y ellas, con mucha risa, 
d e c í a n al Sr. Ob i spo : 
"Te vamos a confesar, 
que dentro de poco rato 
te van a c ruc i f ica r . 
Después que se cansaron 
de mar t i r izar lo tanto, 
al Obispo seguntino 
ya lo bajaron del carro. 
Entonces sí que fué buena; 



allí todos voceando 
vamos a c ruc i f i ca r lo 
y otros d e c í a n a quemarlo 
al Obispo seguntino 
y por fin lo fusilaron. 
D e s p u é s que lo fusilan, 
por las calles arrastrando 
t r a í a n todo su cuerpo 
del Obispo de S igüenza , 
creyendo h a c í a n un milagro. 
Pero ya l l egará d ía 
que éstos t e n d r á n que pagarlo 
cuando Dios les p ida cuentas 
de la muerte de aquel santo. 
Así c u m p l i ó con el mundo 
aquel Prelado tan santo, 
el Obispo de S igüenza , 
hombre de setenta años , 
como el mismo Jesucristo 
cuando en la cruz enclavaron: 
perdonando a sus verdugos, 
aquellos que lo mataron, 

NAVALPERAL 

E n este pueblo, s e ñ o r e s , 
v e i n t i d ó s guardias civi les 
allí fué donde cayeron 
defendiéndose como héroes, 
como valientes mur ie ron . 
Porque sus familias no sufran 
no quiero ci tar sus nombres, 
aunque deben de saber 
la muerte que allí les dieron 
a esos pobrecitos hombres. 
Pues les sacaron los ojos 
y desnudos los dejaron; 
ese Mangada cruel 
que ya las h a b r á pagado. 
Entre ellos c i t a r é un nombre 
que m u r i ó como un valiente, 
de un voluntar io a t revido: 
se l lamaba Juan González 
y es de Narros del Casti l lo. 
E l Sr. Cura de Navalperal 

y t a m b i é n el de Torr i jos , 
estos santos sacerdotes 
t a m b i é n sufrieron mar t i r io , 
casi os debo decir 
más grande que Jesucristo, 
que Ies sacaron los ojos, 
se los sacaron de v ivos ; 
los desnudan, los azotan, 
los cargan con un madero, 
los arrastran por las calles 
como si fueran un perro. 

E l veint icuatro de Jul io 
Navalperal se v is t ió 
con mucha sangre inocente 
por defender vía n a c i ó n . 
E ra Juan González Barr ios 
un guardia c i v i l que un d ía 
se m a r c h ó a Navalpera l , 
donde dejó allí su v i d a . 
E l se m a r c h ó voluntar io 
como t e n í a allí un hermano 
que la columna Mangada 
ya los t e n í a allí copados. 
Lucharon como leones 
los c ivi les que a l l í habla 
y sin poderlo evitar 
dejaron allí sus vidas . 
Ese Mangada cruel 
que des t rozó tantas vidas, 
tantas madres sin sus hijos, 
tantas novias y fami l i a . 
Que sus familias los l loran 
de esas p é r d i d a s queridas 
que marcharon voluntarios 
sin saber a d ó n d e iban . 
Allí fué donde encontraron 
las muertes tan horrorosas, 
pues sus cuerpos muti lados 
no p a r e c í a n personas. 
Aquí la p luma se para, 
no puedo cont inuar ; 
sólo os p ido una o r a c i ó n 
a la memor ia de Juan 
y por todos los que mur ie ron 
en ese Navalpera l . 

QUINTA PARTE 
Y por hoy no escribo m á s , 

pero segu i r é escribiendo 
hasta que termine la guerra 
y se acabe el Movimiento . 
E n las noches en la Vega, 
a la luz del comedero, 
allí nadie me interrumpe, 
si acaso ladran los perros. 
A h o r a le pido a Dios 
desde esta granja en la Vega 

que a F ranco nos lo conserve, 
que Dios quiera que no muera, 
que le dé una salud fuerte, 
que le dé una salud buena, 
que no tenga n i n g ú n tropiezo 
hasta que se acabe la guerra. 
También le quiero pedi r 
a ta Vi rgen del P i l a r 
y a la Vi rgen de l a Vega 
que nieguen a Dios por él 



para que Dios le proteja 
y le dé buenos aciertos 
para d i r i g i r la guerra, 
que teniendo un General 
como él mismo a la cabeza, 
E s p a ñ a se rá inmor ta l . 
E s p a ñ a siempre es eterna, 
porque dic iendo e s p a ñ o l e s 
todas las naciones t iemblan. 
T a m b i é n quiero pedi r 
por Aranda y po r Váre la 
y todos los Generales 
que trabajan en la guerra. 
A la Virgen de la Vega 
le p ido desde esta granja 
que mi ren bien por todos, 
por las clases y soldados, 
falangistas, r e q u e t é s , 
que son todos muy honrados. . 

T a m b i é n quiero ped i r 
por los moros legionarios 
y todos los que pelean 
en esta E s p a ñ a de Franco , 
para que Dios los proteja 
y les extienda bien su mano. 
Para que lo sepa Rus ia 
y t a m b i é n la F r a n c i a entera, 
que con E s p a ñ a no puede 
nadie para la guerra, 
que teniendo un general 
como Franco a la cabeza 
E s p a ñ a se rá inmor ta l , 
E s p a ñ a siempre es eterna, 
porque dic iendo e s p a ñ o l e s 
todas las naciones t iemblan. 
A todos los e s p a ñ o l e s 
t a m b i é n les p ido de veras 
que si se termina l a guerra 
todos a trabajar, 
a hacer una E s p a ñ a grande. 
a hacer una E s p a ñ a eterna. 
A l arado los fuertes labriegos, 
a la p luma los hombres que piensan, 
al estudio los altos cerebros, 
y los jueces y abogados 
a la sala de la Aud ienc i a . 
Los curas y los maestros 
a la iglesia y a la escuela, 
3' vaqueros y pastores 
a guardar vacas y ovejas; 
y todos a trabajar, 
a hacer una E s p a ñ a grande, 
a hacer una E s p a ñ a eterna. 
Todos a trabajar, 
y t a m b i é n que seamos buenos 
y educar bien a la famil ia 
y que demos buen ejemplo. 
Padres los que t e n g á i s h i jos : 
educarlos, dar c r ianza 

y en los d í a s festivos 
vayan a o í r la palabra 
de Dios al templo que es tén 
como nuestra Iglesia manda. 
Hacerlos i r a la iglesia, 
a o í r la palabra d i v i n a 
que vierte con fiel doctr ina 
el minis t ro del Seño r . 
Que a la taberna no vayan, 
que los juegos los prohiban , 
porque los v ic ios son malos, 
perdiendo l a honra y la v ida . 
M i r a d c ó m o los que es tá i s 
en ese mar de abundancia, 
que no sabé i s m á s que i r al café 
y pasear por la plaza, 
que va a llegar a lgún d ía , 
que va a ser sin tardanza, 
que os l l a m a r á n a ju i c io 
para allí daros la paga, 
la que nos d a r á n a todos 
según tengamos ganada. 
A todos los trabajadores 
t a m b i é n les quiero encargar 
trabajen con honradez 
y ho gasten el jorna l . 
E n los pueblos, no s e ñ o r ; 
pero aqu í en la capital ' 
yo creo aue hay muchos obreros 
que el s á b a d o a m e d i o d í a , 
cuando cobran el jorna l , 
algunos cuando van a casa 
por ahí l levan la mi tad . 
V a n de taberna en taberna 
tomando perros y perros 
y cuando llegan a casa 
a la pobre la mujer 
no le l levan medio c é n t i m o . 
S e ñ o r a s las que gas tá i s 
tantas modas, tantos trajes, 
tantos rizos en el pelo 
para andar por esas calles, 
tantos polvos en la cara, 
tanta pintura en los labios 
para marchar a los bailes 
dando que deci r a l mundo, 
pero a Dios poco agradable. 
Mirad que ya llegará 
algún d ía miserable 
en que c o m e r á la t ierra 
a las modas y a los trajes 
y t a m b i é n a las modistas. 
sin que puedan escaparse. 
A todos nos c o m e r á : 
a los chicos y a los grandes, 
a los pobres, a los r icos, 
a las monjas y a los frailes, 
porque no r e s p e t a r á 
tampoco a las dignidades; 



en aquel terrible d í a 
todos seremos iguales. 
Muchos no quieren creer 
que el mundo debe acabarse; 
aunque lo dudan ufanos, 
digo que es un disparate, 
pero ya l l egará d ía 
que su c o r a z ó n se ablande. 
("uando veamos a Dios 
romo juez inexorable, 
si nos pone mala cara 
y nos muestra mal semblante, 
¿ q u é d isculpa encontraremos 
que a Dios no le sea agradable? 
Obrar bien en este mundo 
será lo m á s saludable; 
dad mucha l imosna al pobre 
los p e q u e ñ o s y los grandes. 
Todo el r i co que no piensa 
en dar una l imosna al pobre, 
no sabe que manda Dios 
que se le dé lo que sobre. 
Dad mucha l imosna al pobre 
y de buena voluntad, 
que Dios al que se la dé 
en cuenta se lo t e n d r á . 
Ks cierto que t a m b i é n hay 
algunos pobres soberbios, 
que si la l imosna es poca 
dicen miles improper ios . 
Pero por eso, s e ñ o r e s , 
no dejéis de socorrerlos, 
que el que usa la car idad 
nunca se queda sin premio. 
Pues hay cosas que se escriben 
con mentiras nada m á s ; 
pero esto que llevo yo escrito 
solamente es la verdad . 
Si al o í r estas verdades 
hay alguno que no gustan, 
ellos d a r á n a conocer 
que t e n d r á n alguna culpa. 
Aunque tenga muchos yerros, 
no he estudiado o r t o g r a f í a ; 
ahora la voy a estudiar, 
lo p o n d r é b ien otro d í a . 
Lectores que esto l e á i s : 
a todos en general 
os p ido que r ecé i s 
una o r a c i ó n por los c a í d o s 
y una Salve a la V i r g e n del P i l a r 
para que E s p a ñ a quede l ib re , 
sin enemigos y en paz. 

E l que estos versos ha escrito 
pide perdonen sus yerros ; 
Dios quiera que el que los lea 
le dé Dios el cielo eterno. 

¡VIVA F R A N C O ! 
F I N 

R O M A N C E D E L A S DOS M A N O S 
E l p r imer muti lado de la guerra 

es de la p r o v i n c i a de Salamanca, 
part ido de Ledesma, 
pueblo de Buenamadre, 
y porque es de mi pueblo 
quiero sacarle un romance. 
Manuel Garc ía Morales : 
¿ d ó n d e es tán tus manos blancas, 
las que agarraban la mancera 
en el pueblo Buenamadre 
cuando la t ierra arabas? 
Las dejaste en Casti l la , 
en el Al to de León , 
en el frente Guadarrama. 
Manuel Garc ía Morales : 
¿ d ó n d e es tán tus manos blancas 
para lavarte la cara? 
Las dejaste en Cast i l la 
por defender la Pa t r ia , 
en el Al to de León , 
en el frente Guadarrama. 
Manuel Ga rc í a Mora les : 
¿ d ó n d e es tán tus manos blancas, 
las que e s c r i b í a n tus cartas? 
Te las l levaron en Cast i l la , 
en el Al to de León , 
en el frente Guadarrama, 
iOs a\ Un).cs marxis las , 
los de las turbas de Azaña . 

¡VIVA E S P A Ñ A ! ¡VIVA F R A N C O ! 
F I N 

D E S P E D I D A A L O S S O L D A D O S 
A esos valientes soldados 

que m a ñ a n a entusiasmados 
van por su Pat r ia querida 
a luchar con v a l en t í a , 
quiero dar la despedida, 
l is ta tarde en Salamanca, 
paseando por la plaza, 
al veros tan buenos moz'os, 
tan s i m p á t i c o s y airosos, 
nos h a b é i s hecho r e í r ; 
por contraste singular, 
m a ñ a n a , al veros part i r , 
¡ c u á n t o nos h a r é i s l lo ra r ! 
Con la fe que os a c o m p a ñ a 
p o n d r é i s m á s alto que el sol 
vuestro nombre en la c a m p a ñ a . 
¡Viva el soldado e s p a ñ o l ! 
¡ARRIBA ESPAÑA! ¡VIVA F R A N C O ! 

¡VIVA ESPAÑA! 
Escr i to por Juan M . Fuentes Morales, 

en Salamanca, a 15 de Enero de 1931). 
España Eterna. 
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